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¿Qué es la vida cuando se anhela el amor?


La noche sin la mañana


—Robert Burns
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Introducción


 



Cualquiera que sea la circunstancia, desde una mesa en la que se comparte una comida a las comedias de situación, se oye a las mujeres hablar sobre los hombres diciendo que son irracionales, infantiles y que tienen miedo a comprometerse. Los hombres contribuyen a esta imagen comportándose como si el matrimonio fuese una trampa, poniendo cara de susto cuando la mujer menciona el futuro y demostrando un temor palpable a decir «te quiero».


Quizá tú misma hayas experimentado el problema. Tal vez seas atractiva, inteligente, capaz, sepas expresarte con claridad y estés lista para amar. En más de una ocasión puede que hayas pensado que el hombre con el que compartías tu vida era ideal para ti, pero acabaste por comprender que no iba a dar ningún paso hacia delante más. Intentaste distintos métodos pero, con el tiempo, tu perturbación fue en aumento y resultó difícil hacer nada bien hecho. Te enfadaste contigo misma y te enfureciste con él. Quizá tu hombre puso fin a la relación, quizá fuiste tú quien lo hizo. Pero, de cualquier modo, ahora forma ya parte del pasado y todavía no sabes exactamente qué fue lo que ocurrió.


Indudablemente, no quieres que esto vuelva a suceder en tu próxima relación, que tal vez ya haya empezado. Aun así, te resulta imposible no preocuparte. Pese a que exista un verdadero amor por ambas partes, sabes por experiencia (no sólo por la tuya sino también por la de tus amigas) con qué facilidad las cosas pueden torcerse. Los hombres tienen la peculiaridad de echarse atrás de repente. 


Podría parecer que te enfrentas al problema clásico de los hombres —la fobia a comprometerse— por el que, sencillamente, los hombres no quieren que las relaciones se desarrollen como las mujeres desean. Pero esto es excesivamente simplista y falso. En realidad, los hombres desean el compromiso, el amor y la estabilidad tanto como las mujeres.


Entonces, ¿por qué tantos hombres actúan como si no fuera así?


Lo que aterroriza a los hombres en las relaciones amorosas no es el compromiso, sino lo que ellos perciben como la pérdida de su masculinidad (según la extraña noción que ellos tienen de la masculinidad). El secreto de por qué los hombres no se comprometen (incluso cuando quieren hacerlo) abarca unos miedos muy particulares que casi todos los hombres experimentan. Sin ser consciente de ello, quizá corras el peligro de desatar los miedos de tu hombre mediante actos sencillos que pueden provocar su temor a comprometerse contigo para toda la vida.


Desde la infancia, a los hombres se les ha educado para ser fuertes y reservados, para no demostrar jamás debilidad. Se les ha enseñado que expresar temor o dolor, o incluso decir que se sienten felices o que están enamorados, es algo impropio de un hombre. La mayoría de los hombres han pasado tantos años haciendo caso omiso de sus sentimientos que, cuando llegan a la edad adulta, pierden la capacidad de describir muchos de ellos o incluso de llegar a identificarlos. Sin embargo, siguen teniendo sentimientos, los cuales se convierten en unas fuerzas interiores no identificadas capaces de provocar su confusión. Todo lo que no somos capaces de identificar parece siempre exagerado y la mayoría de hombres reaccionan de forma exagerada cuando se sienten confundidos y amenazados.


Los sentimientos que más confunden a los hombres y que a menudo los llevan a actuar de un modo dramático son aquellos que amenazan su masculinidad. Son estos sentimientos los que les impiden comprometerse. Tu hombre soporta la enorme (y en su mayoría innecesaria) carga de tener que mantener una imagen de masculinidad que, a su modo de ver, puede fácilmente correr peligro, especialmente por causa de la mujer a la que ama.


 


 


La mayor equivocación que las mujeres cometen en las relaciones es la de sobrestimar a los hombres. Los hombres fingen controlar las situaciones y saber lo que hacen pero en verdad no están tan seguros de sí como quieren hacerte creer. Los hombres no poseen la comprensión de las emociones con la que cuentan las mujeres. Para tener una comprensión verdadera es necesario ser valiente. Cuando miramos por primera vez en nuestro interior, no siempre nos gusta lo que vemos. Por esa razón, muchos hombres no se molestan en intentarlo.


Es posible que tu hombre esté preocupado por algunos aspectos de la presentación de sí mismo que quizás a ti te resulten absolutamente triviales. Siente peligros que tú no podrías ni siquiera imaginar; sin embargo, no es capaz de hablar de ellos. Si pudiese, probablemente se daría cuenta de que no está bajo ninguna amenaza. Los dos juntos podríais hablar de estas cuestiones y ponerlas en perspectiva. Podrías ayudarle a darse cuenta de que comprometerse contigo no representaría ninguna amenaza para su imagen masculina.


Pero, dado que esa amenaza cobra la forma de un sentimiento indefinido —lo que yo denomino una reacción visceral—, puede arruinarlo todo. Tu hombre está demasiado guiado por sus reacciones viscerales, y cuando éstas son negativas, siente el deseo de huir. Quizá reaccione exageradamente a pequeñas cosas que le molestan en la relación porque no tiene la menor idea de qué decir o hacer para mejorarlas. Por desgracia, probablemente esto significa que el hombre de tu vida va a tomar grandes decisiones respecto a ti —decisiones que a menudo se basan en el miedo, como el miedo a sentirse atrapado o a demostrar debilidad— sin saber el porqué.


La mayoría de los hombres andan en busca de la mujer perfecta básicamente porque creen que no es posible resolver los problemas que afectan a las relaciones. En cuanto surge la menor dificultad, les parece más fácil abandonar que hablar del problema.


El hombre con el que empezaste a salir la semana pasada, o con el que mantienes una relación desde hace seis meses, experimenta abundantes reacciones viscerales. La mayoría de ellas son positivas pues, de no ser así, no estarías con él. Pero es probable que también tenga algunas reacciones negativas que le impidan comprometerse contigo. Ha tenido miedo de mirar en su interior durante tanto tiempo que sería incapaz de identificarlas ni siquiera bajo el efecto del suero de la verdad. Pero tú puedes averiguarlo. 


 


 


Este libro trata de las razones por las cuales los hombres no se comprometen, pero aborda más específicamente lo que tú puedes hacer para ayudar a tu pareja a superar sus miedos irracionales, a fin de que pueda comprometerse plenamente contigo. Como mujer, probablemente poseas una comprensión innata de los sentimientos, una cualidad de la que carecen la mayoría de los hombres. Los sentimientos han formado parte de tu vida. Has convivido con ellos, los has discutido con tus amigas y los has aceptado como una parte de ti misma. Has utilizado la conciencia sobre tus sentimientos para mejorar tus relaciones pasadas. Ahora puedes emplear tu conocimiento para mejorar esta relación fácilmente y sin ningún coste adicional para ti. Puedes ayudar a tu hombre a avanzar hacia el compromiso que secretamente anhela.


 


 


Los hombres se asemejan entre sí mucho más de lo que parece. Casi cualquier hombre que se sienta atraído por ti y que quiera que la relación prospere, buscará básicamente el mismo trato de tu parte.


Ciertamente, el nuevo hombre de tu vida puede parecer muy distinto del último. Las personalidades de los hombres han sido moldeadas por sus historiales familiares, sus intereses, sus capacidades, etc., pero estos factores sólo explican las diferencias superficiales. Todas las necesidades psicológicas básicas de los hombres son las mismas, y estas necesidades determinan sus reacciones viscerales. Puedes pasar de un hombre al siguiente, pero si continúas actuando de la misma manera, es de prever que obtendrás las mismas respuestas, buenas o malas.


 


 


Obviamente, hay algunas cosas que son inevitables. Si la reacción visceral que un hombre manifiesta hacia ti es impropia de un modo que no te es posible controlar, lo mejor será abandonar la relación antes de profundizar demasiado en ella. Tal vez, por la razón que sea, sencillamente no le atraes lo bastante. Puede que vuestros respectivos objetivos en la vida difieran en exceso o vuestras religiones resulten incompatibles. O quizá se trate de algo físico: eres demasiado alta, o eres rubia y a él le gustan las mujeres morenas. Si se da este tipo de circunstancias, lo mejor es dejarlo correr. Ha llegado el momento de pasar página.


Sin embargo, la raíz del problema podría hallarse en algo que sí pueda cambiarse. Por ejemplo, tienes la misma altura que tu hombre, pero siempre llevas tacones y él nunca te ha dicho: «Por favor, no te pongas esos tacones de aguja de ocho centímetros». Sería una lástima que eso ocurriese cuando podríais haber sido muy felices juntos. Tal vez te preguntes ahora: «¿Por qué no me lo dijo? Él me importaba más que la elección de mis zapatos». Probablemente no te lo dijo porque sencillamente se «sentía mal» y ni él mismo comprendía la razón. Sentía que su masculinidad estaba vagamente amenazada, pero no se detuvo a analizar sus sentimientos o tu vestimenta. Resultaba más fácil retirarse y tal vez buscar a una mujer que le hiciese sentirse grande y fuerte. ¡La mujer perfecta!


Tu hombre puede reaccionar de esta manera ante otras cosas que hagas y que provoquen en él este sentimiento de amenaza. Se siente un tanto disgustado por algo que estás haciendo, quizás inocentemente, pero no es capaz de sacarlo a colación y, por esa razón, tú continúas haciéndolo. Muchas tragedias que tienen lugar en las relaciones ocurren cuando la mujer provoca reacciones negativas a causa de un comportamiento que estaría dispuesta a cambiar y que incluso preferiría cambiar.


En ocasiones, es posible cambiar de un modo muy significativo la relación sólo con comprender lo que pasa por la mente de tu hombre. Con demasiada frecuencia, las mujeres piensan que a fin de conservar a un hombre están obligadas a hacer grandes sacrificios, por lo que traicionan sus propias necesidades básicas en un intento desesperado de remodelarse a sí mismas. A medida que la situación se hace más insostenible, hasta es posible que dejen de ocuparse por completo de sí mismas. Tu hombre no es capaz de hablarte siempre de lo que le incomoda, pero si tú puedes discernir qué es lo que le provoca ese miedo irracional, entonces es posible empezar a hacer pequeños ajustes pronto para, de este modo, no tener la tentación de realizar grandes cambios más adelante.


 


 


Consideremos el caso de mi paciente Richard. Conoció a Tracy en un festival de cine y desde el principio conectaron de maravilla. Richard era maestro y Tracy una exitosa agente de viajes. Richard se sentía fuertemente atraído hacia Tracy y estaba eufórico por haber encontrado a alguien que compartía su interés por los libros y las películas antiguas. Las primeras citas fueron muy bien. Ninguno de los dos habló mucho de sus anteriores matrimonios.


Pero en su cuarta cita empezaron a hablar sobre los escenarios de sus películas favoritas. Tracy mencionó que había querido utilizar su conexión con los viajes a fin de visitar algunos de los famosos exteriores con su marido. Se emocionó mucho describiendo de qué modo «Bob y yo fuimos a Venecia y a Mónaco, e incluso a Argel». Describió a Bob como un viajero idóneo. «Una cosa que hay que reconocerle a Bob es que era un conductor audaz. Tendrías que haberlo visto conduciendo por las estrechas carreteras de Mónaco.»


Richard se quedó inusualmente silencioso, pero Tracy no lo advirtió. No se le ocurrió pensar que Richard estaba reaccionando mal y que no tenía ningún deseo de ver a Bob conduciendo intrépidamente por Mónaco junto a Tracy. La conversación cambió y el tema pareció quedar zanjado, pero Richard regresó a casa con una reacción visceral muy negativa, tanto que ni siquiera quería pensar en ello. La semana siguiente en mi consulta, Richard me dijo que realmente le gustaba Tracy, pero que estaba pensando en finalizar la relación. Dijo que sencillamente no le parecía idónea para él. Al observar el cambio radical respecto a la imagen de Tracy, empecé a hacerle preguntas y finalmente le sonsaqué el recuerdo de la conversación sobre el ex marido de Tracy y lo mucho que ésta se había divertido con él. Una vez que conseguí que Richard lograse expresar con palabras lo que le había incomodado, fue capaz de discutirlo con Tracy.


Siguiendo mi consejo, Richard le dijo a Tracy que la conversación le había resultado dolorosa pues había tenido la sensación de que ella lo estaba comparando con su ex marido. Había sentido que su masculinidad había quedado debilitada en lo que interpretó como una competición con su ex marido. Tenía el sentimiento irracional de que Tracy le estaba siendo desleal.


Tracy se quedó perpleja. No había tenido la menor intención de transmitirle nada por el estilo. Le explicó a Richard que nunca se había sentido atraída hacia su ex marido tanto como se sentía hacia él, y que, como pareja, habían tenido muy pocas cosas en común. Cuando se fueron de viaje a Europa, su matrimonio ya atravesaba grandes dificultades y, una vez allí, no hicieron más que pelearse. 


Dado que Richard fue capaz de identificar su reacción visceral y comunicarle a Tracy lo disgustado que se sentía, ésta pudo explicarle qué era lo que verdaderamente había querido decir. Tracy no habría imaginado nunca que, por alabar la manera de conducir de su ex marido, Richard pudiese considerarla desleal o viese atacada su masculinidad. Al fin y al cabo, ahora estaba con Richard y no con él. Ella sabía que su matrimonio había sido mayormente desgraciado. En la actualidad, apenas soportaba hablar con su ex marido.


Pero la necesidad de lealtad de Richard era muy fuerte e irracionalmente intensa, y su reacción frente a la deslealtad que había percibido había sido exagerada. Una vez que Tracy tuvo conocimiento de su hipersensibilidad, pudo manejarla con facilidad y afirmar su lealtad con presteza.


Tras un tiempo, Tracy consiguió que la cuestión de la lealtad fuese superada por completo. A medida que las reacciones viscerales positivas de Richard fueron creciendo, dejó de evaluar a Tracy y la aceptó como la persona maravillosa que realmente era. Pronto, fue el mismo Richard el que impulsó el compromiso. En realidad, su necesidad de lealtad empezó a funcionar a favor de Tracy.


¿Están justificadas las reacciones viscerales de los hombres? En muchos casos no. Pero, como se suele decir, la vida no es justa. Richard fue muy duro con Tracy por lo que, en realidad, fue un comentario totalmente inocente. Fue duro porque desconocía lo que estaba sintiendo; no identificó su sentimiento irracional de amenaza. Como comentaba, cuando no sabemos lo que sentimos, tenemos tendencia a reaccionar de un modo exagerado.


 


 


Al igual que Richard, muchos hombres tienen reacciones viscerales profundas y, como son incapaces de expresarlas con palabras, estas reacciones pueden gobernarlos de una manera muy negativa. Cuando sabes lo que te preocupa, puedes hacerle frente, pero si no sabes qué es lo que no funciona, entonces te devora.


Dado que los hombres están en la oscuridad con tanta frecuencia en lo que a las relaciones se refiere, tienden a reaccionar de un modo exagerado a las imperfecciones y a hacer marcha atrás cuando lo que en realidad quieren es avanzar. Siempre que tú misma no estés también en la oscuridad, podrás ayudar a tu hombre y a ti misma a que el compromiso resulte más fácil.


La clave consiste en comprender las preocupaciones secretas de los hombres y, en particular, las del hombre primordial de tu vida. Cuando las comprendas, harás que jueguen a tu favor.


Indudablemente, no tendrás que pasarte toda la vida estudiando al hombre con el que mantienes una relación. Ninguna relación merecería tal tarea, y, por supuesto, ninguna relación merece la carga constante de tener que hacer trampas para mantenerla.


Muchas mujeres, desesperadas por la aparente incapacidad de comprometerse de sus hombres, recurren a los trucos —tales como provocar sus celos o fingir que son inaccesibles o que no están interesadas en ellos— como medio para superar la resistencia a la que se enfrentan. Pero todas las estratagemas calculadas y diseñadas para vencer el «miedo de los hombres al compromiso» acaban convirtiéndose, con el tiempo, en una guerra de sexos. Los hombres poseen un poderoso radar que les induce a huir cuando alguien intenta «vencerles» por medio de estrategias.


Una vez que comprendas que tu hombre quiere comprometerse tanto como lo deseas tú, no sentirás la necesidad de utilizar estrategias. Te liberarás de la mentalidad que conduce a «la batalla de sexos».


El arte de mantener una relación amorosa consiste en que las dos personas conozcan, desde el principio, los puntos sensibles de cada una de ellas a fin de que no se produzcan grandes sorpresas a medida que la relación avance. Una vez conseguido eso, seréis capaces de dar y de recibir lo que ambos queréis de la relación. Transcurrido algún tiempo, lo pasarás de maravilla con tu hombre sin tener que esforzarte; disfrutarás de una relación amorosa duradera y, además, también obtendrás lo que tú necesitas.


 


 


Cuando empiezas a pensar en las reacciones viscerales de los hombres, pueden parecerte alarmantemente aleatorias, como minas escondidas en el camino hacia la felicidad con un hombre. Cuando accionas una accidentalmente, sobreviene un problema y el hombre da marcha atrás. Pero, por fortuna, las cosas no son en absoluto aleatorias.


Las reacciones viscerales de los hombres se dividen en cuatro categorías básicas, las cuales surgen de cuatro necesidades psicológicas especiales que comparten todos los hombres. Si no se satisfacen, cada una de estas necesidades lleva a tu hombre a sentirse amenazado de un modo singular. Estas necesidades resultan básicas para su sentido de masculinidad. Independientemente de la edad que tenga un hombre, de lo experimentado o lo sofisticado que sea, tendrá estas necesidades. Todos los hombres las tienen.


Todo hombre experimenta:


 



(1) la necesidad de ser especial;


(2) la necesidad de sentirse libre de cargas;


(3) la necesidad de lealtad y


(4) la necesidad de proximidad emocional.




 


Todas estas necesidades se exponen fácilmente y quizá te resulten familiares, pero, una vez que comprendas cómo funciona la psique masculina, verás que son todo menos sencillas. Cada necesidad adopta formas muy sutiles y está muy arraigada. En algunos hombres una necesidad es más dominante que las demás, pero todos presentan las cuatro.


La disposición favorable a comprometerse que manifiesta tu hombre refleja de qué modo tú, como mujer, te ocupas de esas cuatro necesidades básicas. 


 


 


En este libro nos encontraremos con las cuatro necesidades básicas de los hombres una y otra vez. Veremos de qué modo estas necesidades son fundamentales para el sentimiento de masculinidad de los hombres. De ellas nacen las reacciones viscerales que construyen o destruyen tu futuro con un hombre. Comprender estas necesidades significa obtener un control verdadero; si lo haces de un modo directo y honesto, convertirás las posibles dificultades en oportunidades para establecer un vínculo aún más fuerte con el hombre al que amas.


También trataremos lo que yo denomino la Apariencia Masculina, o conjunto de actitudes que los hombres se imaginan que definen su masculinidad. Son estas actitudes las que hacen que tu hombre se sienta tan amenazado que le resulte difícil llegar al compromiso.


Mi propia posición ventajosa


Soy psicoterapeuta y desde hace mucho tiempo me dedico a la práctica privada. Durante los últimos diez años he estado trabajando mayoritariamente con hombres, lo cual hace que mi práctica resulte poco corriente, dado que la mayoría de la gente que se somete a terapia son mujeres. Como todo el mundo sabe, las mujeres están más dispuestas que los hombres a hablar de sí mismas y a explorar lo que ocurre en sus vidas.


Aparentemente, casi todos los hombres que acuden a mí gozan de éxito. Muchos de ellos tienen su propio negocio, o son profesionales liberales, o artistas creativos, y cuando menos, poseen un carácter ambicioso y emprendedor. Pero en lo referente a su vida amorosa, es otra historia. Inconscientemente, quieren que esa parte de su vida funcione por sí sola y, por supuesto, no ocurre así.


Muy pocos de los hombres con los que trabajo empiezan la terapia hablando de sus relaciones. Por lo general, suelen empezar hablando de las cosas que saben hacer: ganar dinero, tratar con la gente y ocuparse de muchos asuntos. Se enorgullecen de su poder y de su eficacia, o del hecho de que otras personas dependan de ellos. Sólo lentamente estos hombres empiezan a reconocer que están profundamente preocupados por las relaciones, ya sea por la que mantienen en la actualidad, por la que están considerando iniciar o por un matrimonio que está en crisis y no saben cómo salvar. Muchos de ellos se culpan por sus fracasos. («Trabajo demasiado.» «Viajo demasiado.») Aunque algunos han mantenido muchas relaciones, todavía no tienen capacidad de introspección. «Supongo que sencillamente no se me dan bien las mujeres.»


Todos ellos se sienten solos —tan solos como se han sentido mis pacientes mujeres a lo largo de los años—. La diferencia estriba en que a los hombres les cuesta mucho más tiempo admitir que se sienten desilusionados y solos. De hecho, a menudo tengo que preguntarles muy exhaustivamente sobre sus sentimientos antes de que lo confiesen.


Tras haber hablado con cientos de hombres que finalmente se abrieron a mí, estoy convencido de que los hombres desean las relaciones tanto como las mujeres. No creen tener fobia al compromiso. Al contrario, se sienten profundamente desilusionados cuando pierden a una posible alma gemela, aunque hayan sido ellos quienes hayan puesto punto y final a la relación.


Muchos de estos hombres han visto truncada una de las promesas de la vida. «¿Qué promesa?», les pregunto. Casi todos me dicen que soñaban estar con una mujer que no sólo les resultase atractiva, sino que fuese verdaderamente afectuosa, leal y espiritual con ellos, en lo bueno y en lo malo. Me cuentan que encuentran a mujeres atractivas y disponibles en abundancia, pero que sencillamente nunca funciona.


Por lo general, estos hombres describen al menos una relación que parecía perfecta durante un tiempo, antes de derrumbarse. Lo que suele ocurrir es que el hombre, sencillamente, se aparta. La mujer siente pánico pues lo pierde sin saber la razón. Irónicamente, el hombre tampoco es capaz de decir cuál es la razón.


En el estudio de las relaciones entre hombres y mujeres, he ido cobrando una conciencia cada vez mayor de la fragilidad del ego de los hombres. No percatarse de que incluso los hombres aparentemente más exitosos, en lo más profundo de su ser, son inseguros ha conducido a las mujeres, con la mejor de las intenciones, a experimentar unas dificultades que no han comprendido. Al no lograr apreciar cuáles son las verdaderas necesidades de los hombres, han provocado reacciones viscerales negativas —en ocasiones fatales para la relación—, cuando, haciendo menos, podrían haber cuidado mejor de sí mismas y haber dirigido la relación en la dirección que ellas deseaban.


 


 


Recientemente, intervine en lo que parecía el final de una maravillosa, pero corta, relación amorosa repleta de buen sexo y buenos momentos, en la que todo había parecido funcionar bien. Greg había montado su propia agencia de contratación empezando desde cero. Justo cuando conoció a Jennifer su negocio empezaba a tener éxito. Greg le hablaba a Jennifer de manera entusiasta sobre cómo ampliar y mejorar su operación. Jennifer se lanzó de lleno y, en un intento de serle útil a Greg, se consagró a buscar distintos emplazamientos para una posible ampliación del negocio. Difícilmente pasaba un día sin que ella le sugiriese alguna idea para su negocio.


Pero mientras Jennifer imaginaba que estaba ayudando a Greg, él empezó a sentirse cada vez peor. Estaba experimentando una reacción visceral muy negativa hacia Jennifer y no tenía la menor idea del porqué. Acudieron a mí en un último intento desesperado de recobrar su relación. Pude comprobar que Greg respondía a las sugerencias de Jennifer de dos maneras: por una parte, estaba encantando con su implicación y tenía algunas buenas ideas, pero, por otra, sus esfuerzos para ayudarle eran tan prolíficos que él empezó a sentirse fracasado. Sentía que Jennifer había dejado de verlo como realmente era: un hombre que había triunfado por sus propios méritos y que estaba a punto de iniciar una gran aventura.


En realidad, Jennifer le había colocado en un pedestal demasiado elevado. Pensaba que su éxito era tan grande y que tenía tanta seguridad en sí mismo que nada de lo que ella pudiese decir podría herirlo. En su afán por ayudar a Greg, Jennifer había negado inadvertidamente la necesidad que él tenía de ser visto de la manera en que él quería ser visto: como individuo, como una persona realizada.


Siguiendo mi consejo, Jennifer dejó de hacerle sugerencias a Greg sobre cómo mejorar el negocio durante dos meses y, después, sólo muy de vez en cuando. Cuando veía que algo estaba bien, felicitaba a Greg, tal como había hecho cuando se conocieron. Las reacciones viscerales de Greg cambiaron para bien casi de inmediato y vio de nuevo a Jennifer como la persona generosa y alentadora que era. Hoy todavía están juntos.


El hombre en tu vida reacciona con intensidad, tanto positiva como negativamente, a tus pequeños actos. Sufre unas reacciones viscerales mucho más fuertes de lo que revela. Si se parece a la mayoría de los hombres, le gustará fingir ante sí mismo y ante ti que está por encima de dichas reacciones, pero no lo está.


Si tu hombre siente interés y afecto por ti, eres mucho más importante para él de lo que te crees. Y él está más supeditado a tu influencia de lo que te parece. Ésta es un arma de doble filo. Es cierto que te arriesgas a provocar reacciones viscerales negativas, pero, con comprensión, crearás las reacciones viscerales que conduzcan al compromiso.




PRIMERA PARTE

Sus necesidades básicas






1

Los hombres son el sexo más débil


 



Si escuchases secretamente a las mujeres cuando narran las historias de sus relaciones en las consultas de los psicoterapeutas a lo largo y ancho del país, pensarías que el papel de la mujer es el de sufrir, abrigar esperanzas y resistir. Y que el del hombre es el de ser fuerte y tomar decisiones sobre la mujer de su vida con la mayor lentitud posible. Te preguntas: «¿Me verá una segunda vez?» «¿Me presentará a sus amigos o a su familia?» «¿Se decidirá algún día a casarse conmigo?»


Quizá te hagas más preguntas sobre su grado de compromiso contigo que sobre si tú quieres continuar con él. Por ejemplo, te preocupa que se canse sexualmente de ti, pero no que tú te canses de él o que lo encuentres inadecuado y que no sea merecedor de tu tiempo. Lo ves como si él tuviese la sartén por el mango.


Si ésta es tu percepción, estás, casi sin lugar a dudas, en apuros. Tal vez consideres que cada día que permaneces junto a él, y quizá cada vez que te llama por teléfono, es una victoria, pero estás sacrificando demasiado, esforzándote demasiado duramente por lo que debería ser tuyo de forma automática en una relación amorosa. Si consideras a este hombre tu única oportunidad, las cosas funcionarán mal tanto si continuáis juntos como si no. Sufrirás tanto y estarás tan enfadada con él por tener ese poder sobre ti que quizás hasta acabes sintiéndote más feliz si te deja.


Ahí está la ironía. Él no tiene la sartén por el mango, sencillamente finge tenerla. Si eres capaz de comprender que los hombres son en verdad el sexo débil, tendrás diez veces más posibilidades de tener éxito en tu relación. El hombre en tu vida no es, ni de lejos, tan fuerte como parece. Quizás intente conseguir que incluso sus decisiones románticas parezcan racionales, como si su actuación proviniese de la fortaleza, pero lo que estás viendo es sólo producto de su Apariencia Masculina, no de su verdadero yo.


La Apariencia Masculina consiste en un conjunto de actitudes que tu hombre siente que debe mostrar al mundo a fin de ser un hombre. Adopta la pose de que es fuerte, independiente, libre y que tiene el control. Incluye la idea de que otras personas no pueden herirle emocionalmente y de que la gente no puede conmoverle. Según el grado en el que tu hombre suscriba esta simulación, se comportará como si no te necesitase ni a ti ni a nadie como tú le necesitas a él. Por supuesto, la Apariencia Masculina es meramente eso: una apariencia. Bajo esa apariencia, tu hombre tiene el mismo miedo a estar solo que tú, está tan supeditado al dolor y al placer como tú y siente la misma necesidad de amor que tú. En su corazón, sabe que no actúa en absoluto desde una situación de fortaleza. 


Al no permitirse ver la verdad, sus respuestas indican confusión en lugar de claridad y su relación contigo resulta más confusa para él que para ti. Aunque a tu hombre le encante estar contigo, tiene menos claro que tú lo que le acerca o le separa de ti. Está gobernado por sus reacciones viscerales que él mismo no es capaz de expresar. Comparado contigo, y con tus amigas íntimas, probablemente esté bastante menos desarrollado que tú en este aspecto. No sabe exactamente por qué te ama o por qué te ha escogido a ti entre todas las demás.


Y si se disgusta, si algo se aparta del rumbo de la relación, no sabrá qué hacer al respecto. Quizá decida precipitadamente renunciar a ella en lugar de intentar arreglar las cosas. Dado que tu hombre está más en la oscuridad que tú en lo relativo a sus emociones, se halla más dominado por sus reacciones viscerales.


 


 


Sally estaba en su cuarto año de licenciatura y Tom era un profesor asistente a tiempo completo en la misma universidad del Medio Oeste. Se conocieron en una fiesta de Navidad que se celebró en el campus. Tom tenía la reputación de ser un joven genio y Sally tenía la intención de matricularse en uno de sus cursos el año siguiente. Cuando se conocieron, ella se sintió cautivada por la educación y la sabiduría de Tom y por sus conocimientos en el campo que ella estudiaba, la literatura francesa. Se quedó perpleja por la atracción instantánea que había sentido hacia él y estuvo encantada cuando le pidió que saliesen juntos. Su relación empezó siendo el tipo de aventura romántica a la que a menudo conducen las relaciones entre alumno y profesor. Hacer el amor empezó como una conspiración para romper las barreras.


Desde el principio, Sally percibió que a Tom le gustaba ser una autoridad, el hombre que tenía todas las respuestas. Le hizo sugerencias para todos sus trabajos; se ofreció para examinar cualquier cosa en lo que ella estuviese trabajando. Un fin de semana insistió en pasar un día y medio arreglándole el ordenador, en lugar de dedicarlo a trabajar en el libro que tenía que proporcionarle un lugar destacado en su campo.


En realidad, Sally no necesitaba ninguna ayuda. Era una estudiante becaria que siempre había sacado notas excelentes por sí misma. Aceptó la ayuda de Tom porque le parecía algo excitante que la hacía sentirse más próxima a él. Sin embargo, al cabo de unos meses, la actitud de Tom con Sally cambió de repente. Con frecuencia, y aparentemente sin razón, era desagradable y se irritaba con ella, en ocasiones delante de otras personas. Sally intentó hablarlo con Tom, pero él le dijo que estaba harto de «hacerlo todo por ella». La segunda vez que Sally regresó llorando a su apartamento, tras haber sido insultada por Tom durante una fiesta, puso fin a la relación.


Sally no imaginaba que Tom estaba teniendo una reacción visceral hacia ella muy negativa que no era capaz de expresar. Tom no le había explicado a Sally el malestar que había sentido cuando había empezado a exagerar su papel de «hombre con respuestas». Ni siquiera él mismo había entendido el problema. Había pasado de ver a Sally como su inspiración a estar resentido con ella y sentir que le estaba robando algo muy valioso. Tenía sueños en los que ella le impedía escribir el libro que iba a hacerle famoso. 


Tom empezó a hacer terapia conmigo poco después de su ruptura con Sally. La había estado llamando para volver a verla, pero ella se había negado. En la terapia, ayudé a Tom a ver que aquélla no había sido la primera vez que había perdido algo bueno por culpa de una mala reacción visceral. Tom se había sentido utilizado por las mujeres con anterioridad. De hecho, era algo que le sucedía de manera reiterada. Cuando conocía a una mujer, la Apariencia Masculina de Tom se apoderaba del control y empezaba a exhibirse ayudando a la mujer e impresionándola con sus vastos conocimientos. Pronto empezaba a estar resentido con ella y, antes de que ninguno de los dos pudiese saber qué estaba ocurriendo, la relación se había ido a pique. En algunos aspectos Tom era brillante, pero como muchos hombres, no tenía ni idea de qué estaba sintiendo ni por qué. Sólo cuando un sentimiento se hacía muy intenso captaba su atención, pero cuando eso ocurría ya era siempre demasiado tarde. Con todo su talento académico, sus reacciones viscerales eran agudas y muy primarias. Si Sally hubiese comprendido mejor las reacciones viscerales de los hombres, tal vez podría haber sido la mujer que hubiese puesto un punto y final al círculo vicioso y habría conseguido que Tom llegase a comprometerse con ella. Podrían haber formado un equipo fantástico.


Como todos los hombres, Tom tenía la necesidad de sentirse relativamente libre de responsabilidades. Si Sally hubiese entendido esta necesidad, habría podido insistir en que él no hiciese demasiado por ella. Habría protegido su propia dignidad, mejorado las reacciones viscerales de él hacia ella y salvado la relación.


Por supuesto, buena parte del problema de Sally provenía del problema de Tom. Pero vas a encontrarte con hombres con problemas, incluido el problema que tenía Tom. Y entre esos hombres los hay que son muy respetables y que sufren tanto por perderte a ti como tú por perderlos a ellos. 


El hombre en tu vida quizá se esté echando atrás en la actualidad, aun cuando te necesite tanto como tú a él, o más. Necesitarte es una cosa; saber que te necesita es otra. A la mayoría de los hombres les resulta muy difícil saber lo que necesitan emocionalmente. Ésa es la razón por la que te conviene comprender sus reacciones viscerales tanto como sea posible.


De qué modo la Apariencia Masculina causa problemas a los hombres 


Hablando por la mayoría de hombres, permíteme decir que no es estrictamente culpa nuestra que tendamos a estar en la oscuridad respecto a muchos de nuestros verdaderos sentimientos. Hemos estado limitados por nuestra Apariencia Masculina, la cual nos ha sido impuesta desde la niñez. Durante la infancia fuimos entrenados para tener éxito en la vida, y para conseguirlo era preciso ser racional y enérgico. Nos convertiríamos en atletas, hombres de negocios o profesionales de algún tipo. No se nos animó a conocernos emocionalmente. De hecho, nos enseñaron que los sentimientos son un estorbo.


Piensa en la camisa de fuerza emocional en la que nos han metido a los hombres. A ti, de niña, se te permitió ser indecisa o tener miedo. Si verdaderamente no tenías experiencia en algo, podías parecer inexperta. Si alguna crítica te hería, podías expresarlo. Si tenías ganas de llorar, eras libre de hacerlo. Si alguien no te invitaba a una fiesta y te sentías mal por ello, podías manifestarlo con la expresión de tu rostro. Si alguien te hacía algún cumplido, podías resplandecer. Se te animó a ser emotiva. Como mujer, se esperaba de ti que sintieses las cosas profundamente. Durante esos mismos primeros años, el hombre de tu vida era guiado en una dirección muy diferente. Su objetivo era hacerse fuerte, independiente y autosuficiente. Le enseñaron a hacer caso omiso de sus emociones y a «seguir adelante», a hacer lo que tenía que hacerse sin permitir jamás que la alegría o el desánimo lo absorbiesen. Con el tiempo, desarrollaste tu interés por los sentimientos y por otras personas. Cuando eras adolescente, muy probablemente dejaste de hablar con tu madre sobre cada uno de los altibajos en las relaciones sociales, aun cuando lo hubieses hecho de niña. Su lugar fue reemplazado por compañeras y amigas, y esto continuó siendo así a lo largo de los años.


Hasta el día de hoy, has podido hablar con una o dos amigas íntimas sobre una cita o incluso sobre una relación sexual. Puedes llamarlas por teléfono y preguntarles su opinión sobre qué ropa ponerte o sobre qué quiso decir un hombre cuando te hizo algún comentario concreto. Les puedes pedir consejo sobre qué decir si te llama un hombre y sobre qué hacer si no te llama. Si sientes ansiedad, no te importa demostrarlo.


Durante esos mismos años de desarrollo, mientras tú aprendías a hablar de las cosas, el hombre de tu vida estaba aprendiendo a no permitir que los sentimientos le desviasen de su camino y a no expresarlos. Aunque su vida estaba llena de retos, lo que éstos le hacían sentir parecía ser irrelevante. Disuadido de hablar de sus emociones con otras personas, maduró más solo. De hecho, perdió la capacidad de hablar sobre sus sentimientos más profundos y de llegar a conocerlos. En la actualidad, aun teniendo buenos amigos, es poco probable que les cuente las vicisitudes de sus relaciones emocionales. Probablemente estos amigos tengan muy poca o ninguna idea de lo que realmente está ocurriendo entre él y tú.


Por ejemplo, imagina que hace unas cuantas noches tuviste una gran pelea con él y que casi llegasteis a la ruptura. Acabó bien e hicisteis el amor, pero el malentendido permanece como una falla que temes que pueda dar lugar a un nuevo terremoto y que quizá desemboque en la ruptura final. Hablaste de la discusión con una amiga, intentando recordar tanto como pudiste lo que ambos dijisteis. Tu amiga te ofreció su opinión sobre si era culpa tuya o suya. Te sugirió algunas correcciones o tal vez te recomendó que te disculparas. O quizá te dijera que permanecieses firme porque tenías toda la razón. Lo más importante es que te apoyó y sabes que cuentas con ella en tu vida aunque la relación con tu hombre acabe mal.


Tu amante está hoy en un partido con sus dos mejores amigos, pero probablemente ni siquiera mencione la discusión. Si le preguntan cómo van las cosas entre vosotros dos, tal vez diga con una indiferencia fingida: «Bien». Casi siente que discutir los asuntos emocionales con alguien más es algo que ataca su honor. El silencio forma parte de su Apariencia Masculina. Es más que probable que todavía se sienta afectado por el problema que tuvo contigo. Puede que se sienta más desolado que tú porque tiene menos confidentes de los que tú tienes. Tú puedes decirle a una amiga: «Deseo mucho que esta relación funcione. Espero que lo haga». Él duda en admitir siquiera esto. A causa de su Apariencia Masculina, se censura a sí mismo exageradamente. En comparación con él, tú no sufres ninguna censura.


Ocurre lo mismo con los sentimientos positivos de tu hombre. También se muestra débil cuando tiene que expresarlos. El amor desea manifestarse y que los demás lo vean. Tú puedes permitirte expresar ese impulso. Tras pasar un maravilloso fin de semana con él, llamas afanosamente a una amiga y le describes la experiencia: «Ha sido fantástico, el mejor fin de semana de mi vida. Él se mostró tierno y cariñoso, hicimos algunos planes y empezamos a hablar sobre seguir juntos». Por otra parte, su Apariencia Masculina le impide celebrar la misma experiencia. Probablemente tiene miedo a admitir, incluso ante sí mismo, que el fin de semana fue tan bueno como realmente fue. Si acaso habla de él, lo máximo que dirá es que el sexo fue bueno y que planea seguir viéndote.


El hombre de tu vida alberga, en lo más profundo, las mismas emociones que tú, pero debido a su Apariencia Masculina no expresará sus sentimientos. Y no expresarlos se ha convertido en un hábito en él. Ni siquiera se los expresa a sí mismo como debería hacerlo. Esta flaqueza hará que se sienta desconcertado por los pequeños reveses en su relación contigo. Cuando surja alguna dificultad contigo, no la entenderá; del mismo modo que no entenderá por qué razón se siente tan derrotado o por qué le parece que ha perdido tanto. No importa lo mucho que pueda despotricar sobre lo que le parece que tú haces mal; a menudo está afectado y confundido.


No sólo sus emociones, sino también las razones básicas por las que te necesita continúan siendo un misterio para él. Tenemos la tendencia a dejar de decirnos aquello que no hemos podido decir a otras personas durante años. De este modo, con el tiempo, ha perdido su poder de análisis, de identificar lo que realmente está ocurriendo en su relación romántica contigo. Aunque tú hayas ahondado en las relaciones —tal vez tanto como para ser toda una experta—, probablemente él no lo haya hecho. Aun en el caso de que haya tenido muchas relaciones, bien podría ser un principiante en lo referente a la comprensión emocional. Es probable que estés leyendo este libro a fin de comprender mejor tu relación. Por lo que respecta a él, es más probable que esta semana esté leyendo una novela de espías o un libro sobre golf que uno sobre relaciones. Dado que tu hombre no procesa sus sentimientos ni los comprende como tú, sólo cuenta con sus reacciones viscerales para seguir adelante.


Las cuatro necesidades básicas que tienen todos los hombres


Aunque pueda parecer que las relaciones son bastante diferentes, todos los hombres tienen básicamente las mismas cuatro necesidades y tú debes conocerlas. Pese a que tu hombre sea único y tu relación con él sea especial, tiene estas necesidades al igual que el resto de hombres y las siente intensamente a causa de su Apariencia Masculina. Estas necesidades, que determinan sus reacciones viscerales hacia ti en cada fase de la relación, adoptan formas diferentes a medida que crece la proximidad entre vosotros. Cuando la relación amorosa progresa, evolucionan, se desarrollan y cambian. Si atiendes a esas necesidades pronto, el amor y la confianza crecerán rápidamente. Aunque, de un modo u otro, él tendrá siempre estas necesidades, no resultarán tan volátiles tras los primeros seis meses.



 


1. Su necesidad de ser reconocido como alguien especial. Esto significa ser apreciado no sólo como «un hombre» sino también de una forma personal. Harás bien en pensar en esta necesidad, en especial cuando conozcas a un nuevo hombre aunque, por supuesto, también después. La reacción visceral de este hombre será la de juzgarte de inmediato por el grado de individualidad que tú le confieras, por cuán distinto de los otros hombres le hagas sentir. A medida que el tiempo pase, esta necesidad adoptará otras formas, al igual que sucederá con el resto de sus necesidades. Pero si no te ocupas de la misma desde el principio, no habrá un «más adelante».


 


2. Su necesidad de sentirse libre de cargas. Esto proviene del miedo irracional a tener demasiadas cargas. Quizás esto sea algo que también a ti te dé un poco de miedo, pero probablemente estar limitada o atada no te hará sentir el grado de paranoia que sienten la mayoría de los hombres. A medida que una relación progresa, esta necesidad se vuelve más pronunciada. Desde la infancia, tu hombre ha identificado «crecer y ser un hombre de verdad» con el derecho absoluto de controlar su propio tiempo, dinero y decisiones respecto a dónde va y con quién. Uno de sus grandes temores es que el compromiso le obligará a renunciar a todas las libertades masculinas que tanto esfuerzo le ha costado alcanzar. Necesita comprender que comprometerse contigo no significa la castración o el encarcelamiento. Puedes asegurarle que dar un paso adelante contigo no representa una amenaza para él y que, incluso con matrimonio y una familia, todavía puede sentirse relativamente libre de responsabilidades y seguir siendo libre —dentro de lo razonable, por supuesto.


 


3. Su necesidad de lealtad. Ésta es, indudablemente, una necesidad que tú comprendes y compartes. Al estar más en contacto con esta necesidad que tu hombre y no avergonzarte de ella, te ocupas mejor de la misma. El hecho es que él esté probablemente mucho más aterrorizado que tú por la posibilidad de ser traicionado. Debido a su Apariencia Masculina, siente que tiene que llevar el control para demostrar que es un hombre. La idea de que «su» mujer no esté plenamente de su lado lo debilita como hombre. La mayoría de los hombres le tienen miedo a la traición aun cuando no se esté produciendo.


 


4. Su necesidad de proximidad emocional. Esta necesidad es exactamente igual que la tuya; tanto es así que tu hombre quizá la considere una especie de problema, como una mancha en su masculinidad. Esta necesidad le parece una debilidad, una cualidad que le hace ser más femenino que masculino. Por supuesto, sabemos que no es así, pero su percepción puede significar un problema para ti. Aquí aparece de nuevo su Apariencia Masculina y lo complica todo. Para ti resulta fácil admitir que quieres intimidad, que deseas su afecto y su proximidad. Él quiere sentirse emocionalmente cerca de ti tanto como tú, pero le parece difícil, si no imposible, expresarlo. Lo más probable es que, cuando lo consiga, como alguien que emerge del desierto muriéndose de sed, sencillamente se lo trague como si fuese agua. Pero también se sentirá profundamente herido cuando sienta que falta esa proximidad.


 




Sencillamente recuerda que, como tú, tu hombre es perfecto en algunas cosas e inseguro en otras. Por encima de todo, no es un dios y lo sabe. En el mejor de los casos es una persona enérgica, responsable, afectuosa y con el plato bastante lleno. No es un producto acabado, sino un hombre que está en el proceso de crearse y descubrirse a sí mismo. Si las cosas salen bien, le ayudarás en este proceso. En el mejor de los casos, lo validarás de la forma más significativa posible, y él hará lo mismo por ti.


Examinemos las cuatro necesidades básicas del hombre. Verás de qué modo comprenderlas te ayudará a crear en tu hombre las reacciones viscerales que conducen al compromiso.






2

Veme como realmente soy, no sólo como finjo ser


La primera necesidad básica de tu hombre: el anhelo de ser especial


 



Te acaban de presentar a un hombre nuevo y guapo. Te preguntas qué piensa de ti. Quieres que te vea sexy, elegante e inteligente. El intento de causar la mejor impresión posible forma parte de la naturaleza humana. En el inicio de cualquier relación, te sorprenderás pensando excesivamente en la impresión que estás causando. ¿Eres lo bastante atractiva, culta y provienes de una familia lo bastante buena? Si las cosas van bien, más adelante dejarás de preocuparte tanto por estas cuestiones. Pero es natural querer empezar con buen pie. La mayoría de libros y artículos que has leído sobre las citas hacen hincapié, casi en exclusiva, sobre esta cuestión: qué puedes hacer para ser vista bajo la mejor luz posible.


Esto tiene sentido, pero no va demasiado lejos. Le otorga una importancia exagerada a una parte de la ecuación y se olvida de la otra parte, igualmente significativa. Cómo te ve este hombre es muy importante, por supuesto; no obstante, desde el primer momento, también él se está formando una idea de cómo lo ves tú y de si lo ves en modo alguno. Es fantástico que él te considere especial pero, a largo plazo, necesita que tú lo veas a él como a alguien especial y es necesario que también lo tengas en cuenta.


Su primera reacción visceral


La necesidad que tu hombre tiene de ser reconocido como alguien especial es la primera de sus cuatro necesidades básicas. Su Apariencia Masculina requiere una validación por tu parte. Por supuesto, quiere que tú veas que es todo aquello que se ha esforzado en ser: principalmente deseable y dueño del control. Pero percibe que hay muchas más cosas en él que sólo estas dos.


Si deseas ser diferente a todas las otras mujeres con las que ha salido, tendrás que ir más allá de su Apariencia Masculina. Esta imagen, en la que ha trabajado para mostrar al mundo, es realmente muy superficial. En sus esfuerzos por ser «un hombre», ha sumergido su individualidad. Necesita que tú detectes esa individualidad y que la saques a flote a fin de que él pueda verla mejor en sí mismo. Necesita que lo veas de una manera en la que él no siempre se ha atrevido a verse a sí mismo.


Para convertirte en la mujer de su vida, tendrás que aprender quién es más allá de los aspectos superficiales de su vida, tales como su edad, sus estudios y sus ingresos. Necesitarás apreciar a tu hombre por lo que realmente es.


Sabe que a veces duda de sí mismo y que ha vivido pequeñas mejoras, desilusiones y victorias, igual que tú. También como tú, a veces tiene miedo y se siente avergonzado. Se preocupa por lo que algunas personas en particular piensen de él, igual que tú. Algunas aventuras le dan miedo, pero de todos modos se lanza a ellas, como tú. En algunas ocasiones se aprovecharon de él, dio más de lo que recibió y se sintió como un tonto, sencillamente igual que tú. Sus imperfecciones forman parte de lo que le hace ser especial. Él anhela a una mujer que acepte sus cualidades y sus debilidades: y que sepa más cosas sobre él que nadie más.


Quizás estés pensando: «¿Cómo podría no verlo cualquier otra persona?» Tal vez su tono de voz sea más elevado, su presencia física sea más imponente, y quizá también tenga un perfil de trabajo superior al tuyo. En el sentido más superficial, tienes razón; tal vez ya es más visible que tú, pero en las cuestiones que cuentan, es una víctima de su propia Apariencia Masculina, de la actitud que la sociedad le exige. Debido a que durante tanto tiempo se le enseñó a reservarse para sí mismo su vida emocional, le resulta difícil sentirse verdaderamente comprendido en las cosas más importantes.
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